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Antes que Duran Lleida fue Jordi Pujol el que conside-
ró “casi imposible” la independencia de Catalunya. El
hecho de que el líder de UDC haya asumido la imposibi-
lidad de que un Estado catalán en Europa formase de
salida parte de la UE y que su ingreso se sometería a la
aceptación unánime de los actuales estados miembros,
fragiliza la posición inicial de CiU. La dualidad de al-
mas –como en el PSC– también se produce en el nacio-
nalismo. Duran Lleida era, paradójicamente, el político
mejor valorado en las encuestas y asume una posición
institucional relevante: está al frente de la Comisión de
Exteriores del Congreso. Lo que le genera a él, y a
otros muchos, contradicciones. Y de ellas surge la duda
y de la duda las incertidumbres. Cada vez mayores.

Imma Pastor Gosálbez

LaizquierdayCatalunya
J avier Cercas se ha ido convir-

tiendo a golpe de acierto lite-
rario, que culminó en el mag-
nífico Anatomía de un instan-

te (2009), un relato sobre el frustrado
golpe de Estado el 23-F de 1981, tam-
bién en un analista político con gran
capacidad de referencia para la iz-
quierda española en general y la cata-
lana en particular. En la actual diatri-
ba sobre el PSC, se hace necesario re-
cordar la pieza que escribió al respec-
to en el diario El País el 15 de enero
del 2011 bajo el contundente título de
“El fracaso de la izquierda en Catalu-
ña”. Según nuestro autor la izquierda
catalana habría entregado la hegemo-
nía al nacionalismo “de tal manera
que a veces se diría que en Catalunya
no es posible no ser nacionalista: o se
es nacionalista catalán o se es naciona-
lista español. También puede resumir-
se así: asombrosamente, en Catalu-
nya es posible ser nacionalista y de iz-
quierdas”. Cercas considera que se
trata de dos “disparates complemen-
tarios” porque el nacionalismo es una
“ideología reaccionaria, incompatible
con los principiosmás elementales de
la izquierda”. Yendo al fondo del
asunto, el escritor define el reto de la
izquierda de Catalunya: “Debe
romper con su discurso
tradicional cons-
truyendo a cam-
bio un discurso
que, antes que ca-
talán o español,
sea un discurso
de izquier-
das, un dis-
curso ca-
paz de en-
frentarse
sinambi-
güeda-
des a la he-
gemonía del
discursonacio-
nalista”.
Y la verdad es que, depurando una

cierta intensidad provocadora en esas
afirmaciones taxativas, los hechos es-
tán dando la razón a Cercas. Porque
el PSC –la genuina izquierda catala-
na– se sitúa como escribía el profesor
De Carreras el pasado miércoles en
estas páginas “en el terreno de na-
die”. Efectivamente, con su apuesta
federal –a la que el respetado sociólo-
go de la izquierda Ignacio Sotelo se
adhiere pero no cree viable por el des-
afecto federalista del PP y de los na-
cionalistas– el PSC se sale del terreno
de juego. De una parte, se remite ad
calendas graecas a un improbable pro-
ceso constituyente federal. Y de otra,
hace suyo el derecho a decidir, cobi-

jándose así bajo el paraguas de la polí-
tica estandarizadamayoritaria en Ca-
talunya. Su gran tragedia es que ni su
federalismo se considera creíble, ni
su adhesión al derecho a decidir, sin-
cera. Así, su comparecencia electoral
el día 25 está abocada a un fracaso,
sin que se comprendiese que, caso de
que CiU no obtenga la mayoría abso-
luta, se convirtiera en la apoyatura
del nacionalismo, ayudándole a re-
componer los daños de sumal calcula-
da cabalgada independentista.
Después de transcurridos mu-

chos años desde la fase fundacio-
nal del autogobierno catalán, el
PSC–con sus dos almas desequi-
libradas– ha ido anteponiendo
los factores de identidad na-
cional de Catalunya so-
bre las connotaciones
de sus criterios ideológi-
cos. Si era entendible en
aquel periodo histórico

por la fusión de varios afluentes del
catalanismo de izquierdas, la fosiliza-
ción de su discurso –alternativo pero
no superador en el ámbito identitario
al de CiU como se demostró con los
tripartitos con ERC e ICV–, le ha lle-
vado a un fracaso ideológico. Los na-
cionalismos vasco y catalán son am-
bos burgueses, con modelos sociales

que intentan la transversalidad en las
clases medias centrales en Euskadi y
Catalunya, con una pulsión confesio-
nal en los dos, y una gama de valores
sociales de naturaleza liberal-conser-
vadora. Pero todo ese acervo se supe-
dita, tanto a la nación catalana y vasca
(que ambas lo son en términos socio-
lógicos y culturales, aunque sin el atri-
buto de la soberanía residenciada en

el conjunto de los ciudadanos españo-
les), como –antes o después– al logro
de la estatalidad propia, muy por de-
lante de la dogmática socialista que
antepone valores bien diferentes.
No se pueden desconocer –ni socia-

listas ni conservadores pueden tampo-
co hacerlo– las aspiraciones de los ca-
talanes pero, ¿son estas unívocas?, ¿se
satisfacen irremisiblemente con la in-
dependencia de Catalunya?, ¿las col-
ma un Estado propio?, ¿no es la Cata-
lunya real, a la que se ha referido Car-
me Chacón, sometida a estrecheces y
penurias, la que se ha persuadido de
que la independencia es un remedio
taumatúrgico para superar la crisis ac-
tuando esta como detonante de lama-
rea soberanista, según la encuesta de
este diario del pasado domingo? So-
bre el análisis de estos interrogantes
de carácter social e ideológico, hubie-
se sido posible ofrecer una réplica des-
de el PSC al planteamiento según el
cual Catalunya, para mantener su
identidad y resolver sus carencias so-
cioeconómicas, debe, sí o sí, acometer
unproceso secesionista. En la dialécti-
ca entre el nacionalismo burgués y la
izquierda social el PSC hubiese teni-
do discurso propio ymejores posibili-
dades electorales.

E n nuestros días la discrimina-
ción por género en la ciencia no
se traduce en la imposibilidad
de las mujeres para acceder a

los estudios universitarios. Por el contra-
rio, las mujeres han optado por acceder a
la universidad y demostrar que los anti-
guos prejuicios y creencias sobre las capa-
cidades intelectuales y científicas de las
mujeres no tenían fundamento. Sin embar-
go, la situación de lasmujeres que se dedi-
can comoprofesionales a la ciencia presen-
ta diferencias respecto a los hombres:
ellas tienen más dificultades para la pro-
moción que sus colegasmasculinos, así co-
mo también tienen menos acceso a recur-
sos para la investigación, recibenmenores
salarios ymenor reconocimiento en forma
de premios y otros. Los estudios que se
realizan sobre esta cuestión cada vez apor-
tan un conocimientomás detallado acerca
de la forma que toma la desigualdad entre
hombres y mujeres.
Así, sabemos que los tribunales no pari-

tarios generan un sesgo que perjudica a
las mujeres y sabemos también que a las
mujeres se les exige más méritos para ac-
ceder a las plazas de investigación y de
profesorado universitario. Otras investiga-
ciones también nos han mostrado que el
mismo currículum es evaluado con una
puntuación menor cuando lleva nombre
demujer. Sonmuchas y diferentes las evi-

dencias sobre la realidad de la desigual-
dad. Algunos países están desarrollando
iniciativas para garantizar que las mujeres
puedan desarrollar su carrera investigado-
ra sin trabas por razón de género. Algunas
de estas iniciativas se dirigen a lasmujeres
para animarlas a participar de disciplinas
tradicionalmente masculinas y otras las
animan a no abandonar la carrera científi-
ca una vez logrados los títulos. Son iniciati-
vas interesantes pero que sin embargo no
están dando los resultados esperados.
¿Cuáles son las actuales barreras para la

igualdad en la ciencia? Sabemos que no es
un problema de una única solución sino
que requiere de un enfoque multidimen-
sional. Las universidades lo están enfren-
tandoponiendo enmarchaplanes de igual-
dad que abordan el problema y proponen
medidas para atajarlo. Los planes de igual-
dad responden al reconocimiento que la
desigualdad no es un problema de las mu-
jeres sino, seguramente, la consecuencia
de un funcionamiento no suficientemente
meritocrático y transparente.
Las políticas de igualdad en la ciencia

son un camino que está dando resultados
positivos y que laUE está impulsando tam-
bién en otros países. Un ejemplo es el pro-
yecto Equality, financiado por el progra-
ma ALFA III y que está haciendo posible
que 17 universidades latinoamericanas de-
sarrollen políticas de igualdad. Políticas
de igualdad necesarias porque no aprove-
char la inversión educativa en mujeres es
desperdiciar recursos humanos y econó-
micos, y también porque mejoran el bien-
estar de toda la sociedad: los países más
igualitarios están mejor posicionados en
la sociedad del conocimiento y presentan
mejores indicadores de bienestar.c

Lasempresas, en silencio

DEBATE. Mujer y universidad

No sólo guardan silencio los ejecutivos de las empresas
catalanas (salvo excepciones) sobre el proceso político
en Catalunya. También las del resto de España. Los
empresarios están incómodos y huidizos. Ángel Cano,
consejero delegado del BBVA, declaró el miércoles que
“lo de Catalunya, como banco, no nos preocupa”. No es
cierto: preocupa a todas las compañías de cierta enti-
dad. De momento, la consigna es el silencio o la elusión
de la cuestión ante los medios. Aunque comienza a pro-
ducirse un cierto debate acerca de si el silencio es, en
términos empresariales y de mercado, más eficaz y con-
veniente que una calculada locuacidad. Muchos empre-
sarios no se quieren someter a la advertencia de Mas
que ha pedido la callada por respuesta.

ANNA PARINI

Mujeres y
científicas

DuranLleida y las dudas

En el PSC su federalismo
no es creíble, ni parece
sincera su adhesión
al derecho a decidir

Ellas tienen más dificultades
para la promoción y menos
recursos y reconocimiento
que sus colegas masculinos


